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AIO Y CEBOLLA

PUDRICIÓN BLANCA

La enlbrmedad conocida como pudrición blanca es causada por el hongo Sc/e-
rotium cepi',,orum Berk, el cual es patógeno ú$icanente tle plantas del género

Allium como ajo, cebolla, pueno y está distribuida mund jalmente

El potencial de daño de la pudrición blanc¿ se ha observado en los cultivos

de cebóllade Egipto donde el área semb¡ada con este cultivo se redujo en 607o

en un período de 13 años y la producción en 81% debido al incremenfo de Ia

contaminación de los suelos del valle del Nilo ( I 3)-

En Colombia, la pudrición blanca determinó el desplazamiento de la zona
productora de ajo en el depart mento de Nariño, de Pupiales a Ipiales, Potosí,

bórdoba y a otras localidades. En el altiplano cundiboyacense esta enf'ermedad
ha sido registrada causando pérdidas hasta de 807o, en varios municipios como

Mosquera, Madrid, Pasca y Samacá, enfe otros.

Síntomas

Los sintomas se presentan como un amarillaniento progresivo de las puntas

de las hojas hacia abajo; mles manifestaciones son reacciones de la planta al
parasitismo del hongo en la base de las escamas y en las raíces. El patógeno
desarrolla un micelio blanco, suave y abundanle, el cual ocasiona una pudri-
ción semiacuosa que destruye las raíces y las escallas. Erl los últimos estados
se forman sobre los tejidos aleclados unos cuerpos negros, redondeados. muy
pequeños, denominados esclerocios, los cuales son esl[ucluras de ¡esistencia
o sobrevivencia del hongo- Estos esclerocios ptteden permanecer viables por

muchos años y solo germinan cono respuesta al estínulo quírrlico producido
por plantas pertenecientes al género Alliunt (12' 13, ¿ll ).
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División de Sanidad Vepetal

En plantas de ajo se observan los primeros síntomas y signos de la infec-
ción entre los 42 y 50 días después de la siembra, mientras que en cebolla de
bulbo se aprecian entre los 16 y 30 días. Parece existir dif'erencias ent¡e las
variedades de cebolla en cuanto a época y germinación de esclerocios y de
síntomas 17).

Ciclo de la enfermeilail

En ausencia de plantas hospederas, el patógeno persiste en forma de esclerocios
por muy largo tiempo; esto puede deberse a que tales estructuns permanecen en
un estado de dormancia y germinan sólo cuando el hospedero está presente y las
condiciones de humedad lo permiten. El hongo.!. cepivorunr no presenta un esta-
do de frucüficación conocida: no es transportado por el viento, pero puede serlo
por el agua de riego, po¡ partículas de suelo inf'estado y rdheridos a maquinarie o
henamientas y aun por las semiilas. Una vez los escietocios esfablecen conracro
con su huésped, germinan, producen micelio, el cual invade y descompone el
tejido, se forman los esclerocios y nuevamente se repite el ciclo.

Control

Las plantas enfermas y los residuos de cosecha deben sacarse del lote y que-
marse. Se debe sembrar semilla procedente de cullivos sanos, bien selecciona-
da, en suelos no contaminados con este patógeno y evitar los excesos de
humedad mediante la construcción de canales o zanjas. El tratamiento q|'|ímico
con vinclozolin (1.25 g/l de agua en mezcla con carbendazim ( 1.25 grll), diri-
gido hacia la base de la planta, a los 45 y 75 días de la siembra, conrribuye al
control de Ia enfermedad(8)-

MILDEo vELLoSo DE LA CEBoLLA

El mildeo yefloso es causado por el hongo Peronospora destrucror (Berk:)
Casp., el cual ataca numerosas especies del género AIIium como ajo, puerro y
especialmente cebolla. La enl'ermedad puede estar presente en un ciclo del
cultivo y luego desaparecer por algún tiempo, o puede inf'ectar la cebolla por
varios ciclos seguidos, dependiendo de las condiciones ambientales en las cua-
les se desarrolla el cultivo.

Síntomts

En época húmeda aparece sobre las hojas una cubierta fungosa de color grisá-
ceo que luego se vuelve oscura. Si las condiciones ambientales cambian. la
Iesión puede desar¡ollarse en el centro de la hoja. lLtego se dobla y se seca
desde este puDto hasta el ápice.

Cuando se presentan inl'ecciones de baja intensidad, el amarillamiento de
las hojas puede confundirse con una maduración normal: en ataques severos
la planta permanece pequeña y el tejido del bulbo es esponjosó y de mala
calidad (19,41). Las cebollas tiernas rara vez son afectas por p. destructor,
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ütfemtedad.es y plagas de las hortalizas \ 5u ntqtrcio

pero cuando lo hace se presenta en lbrma de manch¡s blancas, semejante al
síntoma producido por Balryf¡.t sp. en el follaje. Frecuentemente la infección
aparece en hojas ya formadas. En general las hojas extemas, más viejas, son
las que inicialmente se afectan.

Ciclo de Ia enfermedad

El patógeno puede vivir en tbrma de micelio en residuos de cosechas o como

oosporas en el follaje viejo en el suelo.

Puede permanecer viable por más de seis años ( I 1, 4l ). La intensidad de

la enfermedad depende de las condiciones ambientales. En tiempo seco su
avance puede quedar detenido por algún tiempo y luego reanudarse cuando

vuelvan las condiciones f avo¡ables.

El ciclo de la afección se clracteriza por períodos largos de latencia (de 9
a l6 días) y períodos cortos de esporulación e ¡nl'ección (de I a 2 días)

El núme¡o máxi¡no de esporas eu cl ambiente se encuenlra una a dos horas
después de iniciada la liberación de las mismas, coincidiendo con el descenso
de la humedad atmoslérica, el secado del agua sobre las hojas y el incremento
de la velocidad del viento. Los anteriores factores se deben tener en cuenta al
planear un programa de control.

Control

Los residuos de cualquier cultivo afectado por la enfermedad deben ser que-
mados y se aconseja evitar la siembra de cebolla en lotes donde el cultivo
anterior haya suliido daños seve¡os.

Para un cuidadoso programa de aplicación de fungicidas se debe tener en
cuenta que el ciclo de la ent'ermedad comienza cuando las condiciones del
medio ambiente le son f¡vorables: temperatura alta en el día, humedad relatíva
alta, temperatura baja en la noche o en su defecto cambios bruscos de tempe-
ratura (19, 42).

El uso de metalaxil + mancozeb y/o oturace + mancozeb, reducen efecti-
vamente el ataque de la ent'ermedad; eslos productos deben ser usados solo
cuando el patógeno esté presente en el cultivo y las condiciones ambientales
de temperatura y hurnedad relativa le sean favorrbles. Como prevenlivo puede
emplearse propineb o clorotalonil, entre otros.

MANCHA PÚRPURA

La mancha púrpura causada por el hongo Altennriu poti (Ell) Cif. es una
enfermedad común en el cultivo de ajo y cebolla, aunque talnbién se le encuen-
tra afectando otras especies de) Eértero All¡unL



División de Sanidad Vesetal

Sfntomas

Cuando las esporas colonizan hojas de una planta susceptible se desarrolla una
pequeña área oscura, la cual casi inmediatamente se vuelve café; la mancha se
agranda hacia arriba y hacia abajo y las márgenes toman un ligero tinte pú¡pura
o rojizo rodeado de una zona amarilla. En época húmeda la mancha está cu-
bierta por fructificaciones del hongo, color calé o casi negras. Luego se forman
unas pocas lesiones grandes en las hojas, las cuales se amarillan y debilitan.
Manchas similares se pueden formar sobre el pedúnculo de la inflorescencia o
sobre la misma, y en ataques severos las semillas no se desarrollan o se secan.
Las escamas extemas del bulbo ra¡a vez son afectadas (3,41,4?).

Ciclo de la enfermedad

El hongo requiere Ia presencia de lluvia o rocío por varios días para fructilicar
e infectar las plantas. Crece dentro de una escala amplia de temperatura, de 6
grados centígrados a 34 grados centígrados, pero el óptimo esti en 25 y ?1
grados centígrados. (1 l).

La primera evidencia de la inl-ección puede apreciarse después de uno a
cuatro días de la colonización de los tejidos del hospedero por la población de
conidias. Si las condiciones del medio ambiente son thvo¡ables, se repiten ci-
clos de infección y reproducción en forma rápida. Las conidias sueltas no so-
breviven por mucho tiempo. El hongo puede ser transportado en o con la
semilla y permanecer viable por unos pocos días,

Este patógeno requiere la presencia de lluvia o rocío para su germinación
u posterior infección (1 l, 4l ).

Control

Además de hacer desinfección de semillas y desarrollar un programa de rota-
ción de cultivos con especies no relacionadas, conviene disponer de buenos
drenajes.

Como tratamiento químico de acción protectante las aplicaciones de
Iprodione, clorotalonil, propineb y maneb entre otros, hnn dado buenos ¡e-
sultados.

MANCHAS DE LAS HoJAs Y LAs INFLoRESCENCIAS.
PUDRICIÓN DEL cUELLo Y DEL BULBo

Las manchas en las hojas y en las in llorescenc irrs son producidas por el hongo
Botrytis squamos¿ Walker y la pudrición del ct¡cllo y del bulbo por B. al.li i
Mun;estos son patógenos principalmellte de cebolla de bulbo. En ajo también
se presenta Ia infección y se disemina muy lentamente. Los síntomas en el
campo son difíciles de diferenciar de alteraciones causadas por sequía, hume-
dad excesiva del suelo y por otros patógenos, B. ctllii infecla hojas, bulbos,
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Enfermedades y plagas de las hortalízas y su manejo

inflorescencias y semillas(26). En el país se le considera como un patógeno de
importancia secundaria.

Síntomas

Los síntomas iniales de B. squamosa se reconocen por la aparición de peque-
ñas manchas sobre el limbo, y muerte progresiva del tejido. Las manchas apa-
¡ecen cuando el tejido de las hojas y de los bulbos no están completamente
desarrollas, por lo cual se llegan a cosechar bulbos de tamaño pequeño. Cuan-
do el hongo ataca el cuello de la planta se observan esclerocios pequeños que
se adhieren fuertemente a las escamas secas; al principio son de color claro
pero con la edad se vuelven negros. El B. ¿//ii causante del moho gris puede
iniciar la infección después de la recolección, a través del tejido del cuello del
bulbo y también a partir de heridas. El tejido de las escamas se reblandece a
medida que el hongo produce micelio en la parle interna, el tejido toma color
grisáseo, desarrollándose después una capa de conidias muy densa, caracterís-
tica de la especie (42). EI tejido se descompone, se secn y se fbrman esclero-
cios, los cuales a veces constituyen una especie de costra: Jls cebollas que no
tienen esclerocios superficiales con liecuencia tiene la parte externa cubierta
por una capa característica de estructuras del nicroorganismo, los conidiólb-
ros (3,  1 l ,  26,  41) .

Ciclo de Ia enfermedad

En general el ciclo de vida de estos patógenos es similar. Pueden vivir hasta
un año en forma soprolitica sobre el humus en el suelo, o por medio de las
estructuras de resistencia: los esclerocios, Sobre estos esclerocios en oclsiones
se observan conidiofbros que contienen masas de conidias, Las cu¡les son
diseminadas por el viento o llevadas por el agua, por el suelo, por semillas o
bulbos infectados (26).

Control

Cosechar siempre las cebollas en su punto exacto de maduración. Evitar golpes
y mal trato. Las mejores condiciones para el almacenamiento son: Temperatu-
ra OoC y una humedad relativa de 657c. ( I I , 4l ). Seleccionar los materiales y
mantenerlos en las mejores condiciones de limpieza. Evitar los excesos de
humedad.

Los tratamientos con iprodione y vinclozolin durante el desarrollo del cul-
tivo reducen significativamente el grado de inlección.

RAIZ RoSADA

La raíz rosada es causada por el hongo Pyrenoclnet{r terreslris (Hansen) Go-
renz. Walker v Larson.
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Divisiótt de Sanid¿td Vesetal

La enfermedad esaá regist¡ada en todos los países donde se cultiva cebolla.
En Colombia se ha registrado ocasionando pérdidas a los cultivadores de ce-
bolla de Ia provincia de Ocaña. Además de la cebolla se le puede encontrar en
el ajo, en el puerro y otras plantas de la familia de las Liliaceas, así como en
plantas de géneros y familias dif'erentes.

Síntotnas

El hongo P. ferrestris afecta el sistema radical de las plantas hospederas. En
las raíces aparece una coloración rosada y F,osteriormente mueren; la planta emite
nuevas raíces, las cuales se reinfestan repitiéndose el proceso varias veces.

Aunque este patógeno rara vez causa la muene de la planta, si puede at'ec-
tar los rendimientos del cultivo porque los bulbos procede¡rtes de plantas en-
fermas son de menor tamaño, blandos y de mala calidad ( 1 I , 42).

Ciclo de la enfermedad

El hongo vive indefinidamente en el suelo y puede diseminarse en partículas
del mismo, transportado por her¡amientas, maquinaria o aun por Jas plintulas.

Las conidias del hongo P. terrestris desarrollan micelio sobre las ¡aíces de
la planta, el cual penetra en forma directa e intracelul¿rr; los síntomas de la
infección se observan entre los siete y 21 días; poster¡ormente las raíces mue-
ren, se fbrman los picnidios, se liberan nuevas conidias y el ciclo se repite.

La humedad del suelo no tiene mucha influencia sobre P. terrestris, y la
temperatura óptima para el desarollo del patógeno oscil a enlre 24 y 28 "C. Es
común encontrar Fasarirn sp. asociad o con P. terrestris y observar en la mis-
ma pfanta raíces rosadas y pudrición de bulbos (l I , 4'l , 42. 43).

Control

Se recomiendan rotacjones largas con plantas que no pertenezcan a l¡ lamilia
Liliácea. Se deben emplear variedades resistentes.

ENFERMEDADES DE l\f ENoR üvrpoRTANcrA

Hay enfermedades de importancia secundrria causadas por otros pclógenos como
Heterosporiunr alll¿ Ell y MaÍ, Helminlosporiunr a//ll Crmpanile. Estos agentes
son hongos que ocasionan manchas en 1as hojas, con nrayor o menor intelsidld
según las condiciones ambientales prevalentes y según el manejo del cultivo.

Fusariunt sp puede causar pudriciones del bulbo y continuar su daño en
almacenamiento 14l ),

ENFERMEDADES CAUSADAS poR NEIr{AToDos

El nematodo causante del nrayor daño en culfivos de ajo y cebolla es el Dlry-
lenchus dipsaci (khun) Filipjev; ljene distribuciór mundial y en países como
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EnJermedades y plagas de las hortalizas y su manejo

Rusia, Hungría, Poloniay Rumania se han registrado pérdidas de rendimientos
en cultivos de ajo entre IOy 25Vo (37). Perdomo, Hufado y Nieto (32) en 1983
comentan que en los departamentos de Cundinamarca, Boyacá, Nariño y San-
tander, el nematodo D. dipsaci causó perdidas hasta de 10070 en los cultivos
de ajo, ocasionando como consecuencia la desaparición del cultivo o su des-
plazamiento a otras zonas. A nivel mundial se ha fegistrado el D. dipsaci en
diversas especies de plantas como alfalfa, frijol, arveja, haba, etc.

Síntomas

Los síntomas en ajo se observan desde la germinación de la semilla hasta laplanta
adulta la semilla retarda su gerrninación o muere en preemergencia; si la planta
brot4 las hojas se enrollan en forma de espiral, presentan clorosis descendentes y
puede llegar a secarse y morir. El bulbo presenta poca consistencia y se desintegra
a la menor presión ejercida sobre él; desaparece su brillo natural y las raíces son
escasas. En bulbos es común el desprendimiento de las hojas en el punto de unión
con el cuello de la raíz v pueden adquirir coloración rosada.

Los nematodos penelran a la planta por la base de las raíces (33).

En las hojas de Ia cebolla se presenta amarillamienro y necrosis apical; los
seudotallos se engfosan, se tornan blandos y flácidos; los bulbos también son
blandos en almacenamiento; las cabezas florales presentan debilitamiento Bo-
vey R. citado por Rey (33). En la parte basal se observan agrietamiento y
sobrecrecimientos.

Ciclo de Ia enfermedad

En ausencia de cultivos de ajo y cebolla, el nematodo puede sobrevivir en
malezas hospederas o en estado de dormancia, Tan pronto como se establecen
los cultivos el nematodo se activa y puede p€netrar po¡ las hojas en formación
y migrar hacia el bulbo donde se multiplica rápidamente (44).

Control

Se han empleado diversos procedimientos para el control de nematodos: prác-
ticas culturales, métodos biológicos, físicos y químicos.

La rotación de cultivos con plantas que no lavorezcan el nematodo en su
producción puede bajar las poblaciones del mismo. Pe¡domo, Hurtado y Nieto
(32), encontraron que en plantas resistentes al parásitó como frijol y arveja, el
nematodo D, dipsaci se repro<Juce, por lo cual eslas especies no son recomen-
dables para un programa de rotación. Plantas como avena, fresa, papa, puerro,
cebada, fueron inmunes al nematodo. Cultivos de estas especies debie¡an in-
cluirse en los programas de rotación (33).

Mediante la aplicación de agentes físicos, como el calor, puede lograrse
algún control de este microorganismo. Al efecto se coloca la semilla en pre-
nemojo por 6 horas a temperatura arnbiente y luego mediante una inmersión
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Dívisión de Soúdod Vepetal

en agua caliente a 50oC-51"C, durante 20 minutos, se obtiene una ellciencia de
99Vo en el control del nematodo D. dipsaci (29 36).

En tratamiento con medios químicos, Nieto (29) encontró que eJ prerremojo
de la semilla en agua a femperatura amb¡ente durante más de dos ho¡as e rnmer-
sión posterior en una suspensión de protbs 50dlo en dosis de 4 ccll de agua durante
30 mirutos, redujo la cantidad de plantas at'ectadas enfreTO y 947c.

Siti y otros (36) declaran que el bromuro de metilo aplicado al suelo da un
buen control pero el at'ecto residual causa problemas de crecimiento en las
plantas. La solarización antes de sembrar reduce significativamente la inciden-
cia de pudrición del bulbo de ujo.

ENFERMEDADES CAUSADAS PoR vIRUs

Debido a la propagación vegetativa del ajo. la concenfr ción de virus puede
ser muy alta. AsÍ, los cultivos sucesivos con sernilla del nrisltro nraterial per-
petúan el parasitismo de los virus conduciendo u reducciones importtntes de
los rendjmienlos y posiblemente de )a longevidad de los bulbos al¡nlcenados-

La contaminación por virus prrece constituir unt regla gener¡l en los cultivos
de Brasil, Argentina, Uruguay, Eslados Unidos, ltalia, Francia v Holanda.

Carvalho y otros, citado por Carvajho (9) infbrmaron pérdidas en peso del
bulbo de 12.97o en el priner año y de 13.lVo en e) segundo: los d¡ños no son
acumulativos.

La reducción en altur¡ de plantas lue de I0 6 y 8.2% respectivamente En
Colombia, Rico, y Avila en cultivos de ajos reporlaron dis¡ninución de rendi-
mientos hasta en 6lo/o y de l7 4o en la reducción del tar¡año de plar)ta(3s).

Dado el carácte¡ de alta patogenecidad de los vi¡us, se h¡ce necesaria la
utilización de semilla sana para evitar la presencia dc la enlermedad y su dis-
minución en el campo,

E¡-FERI\{EDADES CAUSADAS POR B ACTERI AS

La bacteria que con nrayor fiecuencia se encuentra alacando lii cebolla es
Pseudoruonas cepacln (burch) Palleroni y Homes, causlnte de Ia pudrición del
bulbo. La bacteria er)tra ¿ la plarta r través de heridas o por las axilas de lr hoja
bandera y progresa hacia rbajo hastir encontrrr lus esc¡¡nas del bulbo. Sc de-
sárrolla luego una pudrición en el cLrello, de color caté cl¡ro. En cslados- avan-
zados las escamas se decoloran y separan de ll parte slnl del bulbo. El método
de irrigación tiene una gran inlluencia sobre la incidenci¡ de Ir pudrición bac-
terial de la cebolla. Cuando el riego se ¿rplicü con spersores, el porcentaje de
plantas afectadas es muy ¡lto, pero cuando se hace por graved¿rd, o en surcos,
la enfermedad casi no se present¿ (20).

Para evitar la presencia de la enl'ermedad es necesario, a mís de manejar
bien el riego, disponer de buenos drenajes, hacer rotaciones, Mantener el lote
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libre de malezas, cosechat a Ia madurez del cultivo y hacer un curado rápido
después de fa cosecha (70, 42).

LECHUGA

PUDRICION BLANDA

La pudrición blanda de la lechuga es causada por el hongo Sclerolinia sclero'
tiorum (Libert) de Bary. Es una de las enfermedades más destructivas y en
muchas de las plantas suculenfas se presenta tanto en el cultivo como en alma-
cenamiento; causa "dumping-oft" en semilleros, y pudrición en plantas adultas
(11,41). Afecta más de 360 especies de plantas, entre ellas lechuga, tomate,
crucíleras. zanahoria. alcachola. rpio y pepino.

Síntomas

La lechuga puede ser af'ectada en cualquier etapa de crecimiento, aunque en la
mayoría de las ocasiones los síntomas se hacen más evidentes al final del pe-
ríodo vegetativo.

Gene¡almente la infección se inicia en las hojas más viejas, cerca al nivel
del suelo, y luego asciende rápidamente afectando las hojas en sucesión; la
planta presenta al final el aspecto de una masa gelatinosa o viscosa. El hongo
coloniza toda la planta y luego forma unas estructuras de resistencia, negras,
redondeadas o alargadas, cuyo tamaño oscila entte 2 y 20 mml éstas son cono-
cidas con el nombre de esclerocios, los cuales le permiten sobrevivi¡ mucho
tiempo en el suelo (18, 4l ).

Ciclo de In enfermedad

Los esclerocios producidos sobre el tejido afectado permanecen viables por
varios años y pueden prgsentar germinación micelial o sexual. En este tlltimo
iaso s¿ desarrollan unos cuerpos en forma de trompeta, color habano claro,
llamados apotecios, dent¡o de los cuales se encuentran las ascas y las ascospo-
ras; estas unidades reproductivas son expulsadas y llevadas por el viento a
plantas susceptibles, donde pueden germinar en presencia de una lámina muy
delgada de agua sobre la superlicie de la hoja (2, | 8).

Las condiciones fiías y húmedas favorecen el des¡rrollo de la enf-ermedad
en el campo. Una vez el hongo ha alcanzado Ia planta de Jechuga, se produce
un micelio blanco algodonoso, se desarrolla una pudrición acuosa y nueva-
mente se forman sob¡e ella los escle¡ocios (2)-

Control

Para luchar con éxito contra Ia pudrición blanda de la lechuga es necesario
implementar eshategias de control integrado pu€sto que el hongo causante de
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División de Satú¿lq.l Vepe¡al

esta enfermedad es un patógeno agresivo, con un amplio número de hospede-
ros, Los aspectos que se deben tener en cuenta dentro de este control son:

a) Humedad. Es quizá el f-actor más directamente relacionado con la inci-
dencia de la afección; deben evitarse los excesos de riego v lnlntener bue-
nos drenajes para rápida evacuación de aguas sobrantes

b) Malezas. Existen malezas suscep¿ibles, portadores e inmunes, según la
relación que se establezca con el patógeno- Las malezas pertenecientes a
la primera y segunda categoría son las más importantes por cuanto e) hon-
go puede multiplicarse en ellas y sobrevivir indefinidamente. Entre las
primeras están; manzanilla, vira-vira y llanténl dentro de las segundas:
lengua de vaca, boÍaja, cenizo, bledo y otras, y al tercer grupo pertenecen
las gramíneas como pastos, maíz y trigo (6).

Desde e l  punto de v is ta dc sanidad,  e l  cu l t ivo debe pernaneccr  l inrp io de
nrc lezas para permi t i r  la  c i rcu lac ión de ¿¡ i re  enl re las p lcntus y  er  i l r r  que
se tbrme un ¡rmbienlc tin,o¡able al eslablccitll¡cnlo dcl patógeno. r\ieonlo
su nru l t i ¡ l icac i , ' rn  r  sobrcr  r renciu.

c) Rotaciones. En terrenos donde se ha prcseDtado la pudrrciri|] blanda no
deben sembrarse cultivos susceptibles a S. stlcr¡¡tlt¡nu¡r corlo arveja, lri-
jol, y brócoli, porque se thvorece el aunrenlo en la población de inóculo en
el suelo y consecuentenente la incidencia de la enfermcdrd. Deben sem-
brarse especies de plantas no susceplibles corno maí2, lrigo, etc. para re-
ducir o eliminar la presencia del hongo después de aJgunos años.

d) Materia orgánica. Los agricuJtores de lr Snbana de Bogotá lienen como
práctica común la alimenlación del ganado vacuno con los rcsiduos de
cul t ivos,  gene¡a lmente const i tu¡dos por  las p l ln las en[e¡  mas.  Los esc lero
c ios pasan por  e l  t rücto d igest ivo de los Jn i rDxles s in su l r i r  daño y son
expulsados con el esliércoll este es utilizado conro lbono orgánico y dis-
tribuido posteriormente en todo cl lole; en esu lbnna se disemina la ent'er
medad rápid¿r y unifbrmenrenfe. Al utii izar abono orgínico en el cultivo
de lechuga es necesarjo conoceI su procedencil pilra evitar inlestaciones
con los esclerocios que puedan venir en é1.

e)  Práct icascul tura les.Lain lccc ióndel  hongo S.  . ¡ r : lerot i r ¡ r tun se presen-
ta en focos,  por  Io  cuales conveDientc sac r  y  quenr i l r  las p l i rn tas e l l ler -
m a s  t a n  p r o D t o  s e  l p r e c i e n  J a s  p l i r n e r a s  n r a n i f e s t a c i o n e s  d e  l l
enf -ernredi ld .  En lo tes con ínt l ices dc in l tcc ión ¿¡ l los.  se dcber l  re l i r ¡ ¡
todas las p l ln tas u lectadas v dcst rLr i l l l rs  cor  e l  l in  de no i lc renre¡ tar  c l
nivel de inóculo. Las hojas b jcras dcbeD recogcrse cr¡rJldo prereDtitÍl
amar i l larn iento o m¡ rch i tez.

f) Control quíntico. Laeficaci¿r de esle rlólodo dc cort rol dcpende del acier-
to en la elección de1 producto, de la ópoca y de l lbnnl de aplicación.
Productos como iprodjone, vi¡clozolin, benonriJ y carbendazim, haD Inos-
trado un control aceptable cu¿urrio se asperjan alrededor de las plantas,
mojrndo bien las hojas inl'eriores y el sueló y usiindolos cada vez que se

I t )

I



Enfermedades y plagas de las hortulizas y su t rdtÉio

presenten condiciones de humedad po¡ más de tres días en forma persis-
tente (5, 16).

g) Control biológico. El hongo Trichoderma harzianurn asperjado en con-
diciones de campo del CI Tibaintá, con el mismo procedimiento emplea-
do en las aplicaciones de productos químicos, presentó un resultado de
cont¡ol un poco más bajo que el tratamiento con benomil pero sensible-
mente más alto que el testigo. En el testigo se observó un 46.219o de plan-
tas afechdas; 15.77o con benomily 22.4Va conT. harzíanum. Co¡relación
a este biocontrolador se anota que la multíplicación, manejo y aplicación
es relativamente sencillo; se recomienda aplicarlo con las misma frecuen-
cia que los fungicidas teniendo en cuenta que su establecimiento y eficacia
no es igual en todos los suelos (4, 5).

MOHO GRIS

EI moho gris caus ado por Botrytis cin¿r¿a Fr es una de las enf'ermedades más
severas en cultivos de lechuga bajo invernadero en países como Grecia, Fin-
landia y España ent¡e otros ( I I ; 40). En Colombia, donde la mayoría de los
cultivos están al aire libre, la enltrmedad se pfesenta cu¿tndo las condiciones
de humedad Ie son favorables, ya sea por manejo inadecuado del riego, por
precipitaciones constantes o por rocíos fiecuenles. Puede al-ectar plantas corno
remolacha, zanahoria, pepino, tomate, y otros.

Síntomas

La lechuga puede resulta¡ afectada en cualquier estado de su desarrollo; en
semilleros, en campo, en poscosecha.

CbIo de Ia enfermedad

Durante los peíodos de condiciones ambientales desf'avorables, tiempo seco,
el patógeno,logra su sobrevivencia en la lbrma de esclerocios; sinembargo 8.
cinerea ptede vivir sobre malezas o sobre diversas especies de plantas culti
vadas en el campo por tiempo indetinido. Invade el huésped por penetración
directa a partir del micelio originado en los escle¡ocios o por esporas, las cuales
son diseminadas por el viento, el agua del riego, las herramientas, partes de
plantas o por los animales. Después de la penetración en la planta, el hongo
invade el tejido necrosándolo; luego se fbrman los esclerocios sobre la super-
ficie afectada o también puede aparecer una capa grisosa, al'elpada, constituida
por las fructificaciones del hongo, cuyas unidades reproduclivas durin origen
a nuevos c ic los,  (5,  10,  l l ,  30) .

Control

El control es muy semejante al empleado para combrtir la pudrición blanda pro-
ducida por el hongo S. scl.erotioriuru. La humerlad del suelo y de las plantas es uno
de los l'actores que más favorecen la aparición de la enfernredad causada por

17



D i v is íót1.1 e Sutidad V e pe tal

Bofrylrs. Por esto es conveniente evitar los riegos pfolongados y durante las últi-
mas horas de la tarde, a fin de que las plantas se encuenlren secas en la noche.

La construcción de eras o camas levantadas contribuye a prevenir los ex-
cesos de humedad en la proximidad de las plantas.

Los daños por Eo¡ryli.r pueden reducirse apreciab]emente podando las ho-
jas inferiores tan pronto como manil¡esten amarillamiento o marchitez.

El cultivo debe mantenerse libre de malezas para quitarle al patógeno la
oportunidad de invadir oÍos hospederos y para bajar )a humedad relativa a
nivel del cultivo. Deben evitarse las siemb¡as muy densas.

Las anteriores recomendaciones se complementan con la aspersión en
épocas húmedas de compuestos quÍmicos como vinclozblin o iprodione, En
Finlandia están usando con éxito aislamientos de una e specie de Streptontlces
para controlar B. cinerea el invernadero (39).

MILDEO vELLoso

El mildeo velloso de la lechuga es causado por eJ hongo Br'elrirr lactucac Pia-
gel. Se encuent¡a en todas partes del mundo y, como muchos olros hongos
productores de mildeos vellosos, se compone de gran número de razas fisioló-
gicas, algunas de las cuales no afectan Ia lechuga ( I I ,41).

Síntomas

En plántulas puede encontrarse una sintomrtología alenuada. El patógeno pro-
duce la mayoría de las lesiones sobre el follaje más viejo aunque puede inl'ectar
cualquier parte de la planta. Las manchas comienzan en fbrma de áreas ama-
rillentas o verde claro sobre la superficie superior de la hoja, correspondiendo
a estas manchas y en la cara inl'e¡ior un c¡ecimiento de aspcclo velloso, cons-
tituido por esporangióforos y esporangios. Al aumentar de tamaño las lesiones
pueden fusionarse y a medida que envejecen se vue)ven de color pardo debido
en parte a invasores secundarios ( 1 I , 30, 4l ).

Ciclo de vida

Ra¡as veces el hongo es llevado en la semilla. Puede vivir yil¡ios meses en
residuos de cosechas. La diseminación local se produce mediante los esporan-
gios transportados por el viento. Estos espor¿ngios pueden producir un tubo
germinativo e int'ectar directamente la planta o producir esporas móviles cr
zoosporas, las cuales inician la infección sobre el nuevo sustrlto colonizado.
La humedad, la temperatura y la luz inl)uyeD sobre la esporulación y gelminr-
ción de los esporangios. La humedad relativa alta y las temperaturas bajas
favorecen el desarrollo de la enlermedad ( I | , 30, 4 | ).

Control

Como en todas las enl'ermedades el meior conl¡ol es el oreventivo.

1 8
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El cultivo debe lleyarse a cabo en suelos bien drenados, evitando las siem-
b¡as demasiado densas y Ia prolife¡ación de malezas, controlar la humedad y
rotar con otras especres,

Entre los fungicidas recomendados para el control del mildeo velloso están
el metalaxyl-mancozeb y oturace-mancozeb. Estos productos deben ser usa-
dos solo en períodos críticos de la enf'ermedad porque el patógeno puede de-
sarroliar resistencia a ellos. ( l6). Cuündo se presente rocío o lluvias frecuentes
o la humedad relativa permanezca alta y la temperatura sea baja, hay necesidad
de hacer aplicaciones preventivas con productos como maneb, propineb, clo-
rotalon il, trilenil-hidróxido de est¡rño.

ANTRACNoSIS DE LA LECHUGA

La antracnosis de la lechuga es causada por el hongo Míchotlochiunt panafto-
nianunr (Berl) (Srn Marssottína parattonion¿r (Berl), encontrándose amplia-
mente d is t r ibu ida en Europa,  Estados Unjdos y Nueva Zelanda (19) .  En
Colombia se presenta esporádicamente.

La enfermedad puede manil'estarse en todas las v¿rriedades de lechuga y
en la maleza conocidad con el ronble de cerraia.

Síntomas

Los síntomas se caracterizan por la presencia de lesiones pequeñas del tamaño
de la cabeza de un alfiler, crecimiento rápido hasta fbrmar manchas angulares
o ci¡cul¿res de color cereza, de aproximadlnrente 4 mm de diámetro; en las
manchas más viejas los centros se caen dando la apariencia de un orificio de
perdigón. En las caras inferiores del nervio medio se presentan lesiones pardas
hundidas semejantes a daños ocasionados por babosas. Si las plantas son ata-
cadas en los primeros estados de crecin'rienlo se quedan pequeñas. La enfer-
medad progresa de las hojas más viejas a las más jóvenes y cualquier parte de
la hoja puede ser int'ectada (30, 4,7,

Ciclo de Ia enfermedad

El hongo puede sobrevivir sobre residuos de coszuha y huéspedcs silvestres o
como microesclerocios en hojas inlectadas. No hay acucrdo en cuanto a la trans-
misión del patógenoen lasemilla: Chupp & Sherp (l 1) y Walker(41) alirman que
el organismo es tnnsportado en la semilll en lanto que Grlea & Price ( l8) no
encontmron transmisión de la enf'ernred¿rd cuando se utiliz¿roD semillas pro-
venientes de plarit¿s enl'ermas o s-emillas inoculadas con M lon(¡ltot¡itullrt¡.

Las esporas del hongo son diserninadas por h lluvia, por el transporte de
suelo infestado, o por el movimiento de plántulas enf'ermas- Las esporas ger-
minan, producen apresorios cortos que pelelr¿tn directantenle en las células
epidermales y se desarrollan lesiones necróticas visibles después de las 96
horas; Iuego aparece la esporulación del hongo sobre y dentro del tejido de la
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hoja. La infección está favorecida por un período húmedo mayor de 8 horas y
una temperatura de | "C. (l l, l7).

Control

Laafección puede manej arse económicamente mediante el control de malezas,
el buen drenaje de los suelos, la reducción de densidades de siembra y el uso
de fungicidas, como propineb, clorotalonil, maneb, benomil, etc.

PuDnrcroNEs BACTERIANAS

Los síntomas son pa¡ecidos a los causados por BorDrriJ spp. Cuando las plantas
se aproximan a la madurez adquieren un color verde oscuro intenso, luego se
vuelve negro y hnalmente se marchitan. Los haces vasculares se encuentran
ennegrecidos. Es una enfermedad que aparece en época húmeda pero si las
condiciones ambientales cambian y el clima se toma seco, el color del tejido
enfermo pasa gradualmente a habano y toma apariencia de papel. En la Sabana
de Bogotá se ha presentado esta enfermedasd en varias lincas con incidencia
promedio de 207o. La bacteria causante de este disturbio presenta algunas ca-
racterísticas de Erut inia caratovora.

CRUCÍFERAS

En la familia de las crucíferas encontramos miás de l0 especies de plantas hortí-
colas y de ellas tienen mayor importancia comercial el repollo ( Brassica oleracea
var. capitata) repollitas de brucelas (8. oleracea subvar. cymosa) coles (8. olera-
ceavu. acephala) y el tábuto ( Raphanüs Jdt¿v¿¿s) entre oÍas. Generalmente estas
especies son atacados por enfermedades de las mismas ca¡acterísticas (Cuadro 1),
con severidad e importancia económica va¡iables- De ellas, la conocida coinún-
mente con el nombre de "hemia" es la miás impofante en razón a que ha afectado
la producción en más de 50% en cultivos extensivos de repnllo de los municipios
de Mosquera y Facatativá, en Cundinamarca.

En el país se tienen registros de enlbrmedades causadas por hongos y bacte-
rias pero no de virus y nematodos; estas no se incluyen en el presente artículo.

HERNIA DE LAs CRUCÍFERAS

Es la enfermedad de mayor importancia económica de las crucíf'eras en la Sa-
bana de Bogotá, donde se han observado cultivos de repollo con áreas supe-
riores a las l0 fanegadas afectadas en lO\Vo por la hernia y con pérdidas en
producción estimadas en más de 507o.

Síntomas

Las plantas enfermas son fáciles de ¡econocer porque el tamaño es menor que
el de las sanas; las hojas son de color verde menos intenso y presentan síntomas
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de marchitamiento durante las horas más calurosas del día. La raíz principal
de las plantas enfermas es total o parcjalmente destruida y en las secundarias
se presentan engrosamientos de dif'erentes formas y tamaños a manera de her-
nias de donde se deriva el nombre de la afección (14,42).

La enfermedad puede manifestarse en cualquier estado de su desarrollo,
pero en plántulas se produce su muerte.

CUADRO 1. Registro de enfermedades en cultivos de cruciferas
de la Sabana de Bogotá.

R€po-
l l ¡ las
d e

bru- Coli- Bró- Rá-
cel¡s flor coli Coles bano

Nombr€ del  Re-
patógeno pollo

G¡upo de
micro-

orgsnismos
Nombr€ de ls
enfcrmcdad

Hongos Hemiá

Mildeo velloso

Manchas negras

PudDcioDes

Sclemtinia

Manchas foliares

Manchas foli¡res

Amarillamienlo

+  ( * )

+

+

Bacterias Pudricrónbactedal

parisiLica (r)ers) exFr
Ab¿ añd stp +

Rhi¿ottonia solo'ti +
Khtrn

sclerotiontn (L1h ) +
DeBy
Phond lú1ea +

tl,-cosphou¿Ut¡ +

Fusanunl o \1'!pot|1t1
f. sp conghiins (Wr) +
s , H
Xan¡hoñonos +
(Pammel) Dowson

En otros casos, se obtiene algún crecimiento pero el producto es de mala
calidad. Cuando el ataque es tardío, el el'ecto en la producción y calidad de Ia
cosecha es menor (14, 22).

Agente causal

Es el hongo Plasmodioplrcra hrassicne un parásito obligado que persiste en el
suelo hasta por 10 años en ausencia de sus hospedante s (14. 22, 23, 4l ). El
hongo es más agresivo en suelos ácidos que alcalinos, en suelos húmedos que
secos (con menos de 507o de su capacidad de campo) y a lemperaturas entre
12 y 30 grados centígrados con un óptimo de 2 | grados centígrados (28).

Control

El control de esta enfermedad es preventivo y comienza en los semilleros,
construyéndolos en suelos libres de la enfermedad y trasplant¿ndo solo las'
plántulas sanas y vigorosas.

I
I

I
I
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También preventivamente, los jmplementos y equipos utilizados en la pre-
paración del suelo se deben lavar antes de ser trasladados a olros lotes, llncas
ci veredas con el lin de evitar la disem¡nación de la enfermedad y contamina-
ción de nuevas áreas. El agua es otro de los medios de diseminación de este
patógeno, razón por la cual se debe conocer la calidad sanjta¡ia del agua utili-
zada en riego.

En lotes infbstados, las prácticas de control son a largo plazo. Una de ellas
aplicar cal al suelo, con el fin de subir el pH a valores de 7 a 7,5 con los cuales
se inactiva el patógeno (14,23,41). La eficiencia de esta príctica depende de
la calidad de la cal util izada y del suelo. Hay suelos que lácilmente responden
a la aplicación de cal pero otros no, de ahí la necesidad de eslablece¡ la curva
de encalamiento del mismo con la cu¿l se puede decjdir si sejustilica o no el
uso de ésta. Sinembargo, las aplicaciones superiores a 3 ton de cal/ha ¡esulran
costosas e impracticables para el agricultor,

Los suelos infestados porP. brassicoe quedan inhabilil irdos para la siem-
bra de crucíferas por cuatro a siete años y conro el hongo es un parásito obli-
gado en especies crucíferas, la rolación de cultivos por rnás de 4 años reduce
los niveles de inóculo en el suelo y la incidencia de la enlbrmedad(14, 23).

El control genético de la enfermedad es complejo e inestable debido a la
proliferación de razas del hongo, a diferencias en su virulencia y a la población
de inóculo presente (22, 23, 4l ), las va¡iedades comerciales de repollo "bola
verde" y "corazón de buey" son severamente al'ectadas por estil enfermedad.

El combate de la afección mediante el empleo de compr.restos químicos ha
sido ineficiente y aunque los fumigantes aplicados preventivamente aJ suelo
actúan contra el patógeno, su costo es l¡ctor linitante( 14, 22).

MILDEo vELLoso

Es una enfermedad de importancia .secundari¿ en ei cullivo de las crucíf'eras.
Su manif-estación es más frecuente v nuede resultar más lirn¡tante en semilleros
que en cultivos establecidos.

Sínfomas

Las plantas pueden ser atacadas en todos sus eslados de dcs¿rr¡ ollo. En repolJo,
coles y rábanos el ataque se locllizl principalmente en las hojas y en brócoli
y coliflor en la inflorescencia. Por el haz de lls hojas aplrecen manchas irre-
gulares de color amarillento y por el envés un crecimienlo de aspecto velloso
de color gris que corresponde al micelio y los esporangios del hongo. En los
semilleros, cuando el ataque es severo, puede ocasionar la muerte de plántulas,
lo cual no sucede en cultivos establecidos.
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Agente causal

Es el hongo Peronospora parttsítlca (Pers.) Fr, el cual solo puede vivir en
huéspedes alternos de la familia de las crucíf'ereas como el rábano o puede
persistir en el suelo formando estructurrs de resistencia como son las oosporas.
La mayor esporulación del hongo sucede a una temperatura de l2 grados cen-
tígrados y una humedad relativa mayor a 90Vo (44).

Control

Calibrar el riego y disponer de un buen drenaje en el lote; aplicar metalaxil +
mangozeb (Ridomil 2 g/l), oturace (Parolal 2 9/l), foseril (alliere 2,5 9/l), man-
cozeb (Dithane M-45 3911), en aspersiones tblia¡es con intervalos de l0 a l2
días, controlan Ia enl'e¡medad.

MANCHA NEGRA DE LAs HoJAS

La enfermedad es común pero no ha tenido la importancia eco¡ómica en las
diferentes especies de crucít'eras cultivadas en la Sabana de Bogotá y zonas
agroecológicas similares a ésta.

Síntomas

El ataque se localiza principalmente sobre las hojas inltriores en fbrma de
manch¡s redondas de dif'erentes tamaños y de color negro, con diámetros apro-
ximados hasta unos l0 mnt. Dentro de las ntanchas se lbrman anilros concen-
tricos constituidos por esporas del agente causal.

Cuando las lesiones son numerosas y se unen, causan un secamiento total
o parcial de la hoja afectad¿¡. (23, 4l)

Agente causal

Son regi stradas dos especies d e A i ler naria: A. b russ icae (berk) y A- br<tsicico-
lc, (Schw). Los dos son patógelos de la semilla pero en el campo subsisten en
malezas de la f'amilia de las crucíteras y en residuos de cosecha (41 ).

ConÍru1

Utilizar semilla certil icada y tratada con productos como captan (Orthocide 50
wp, 2 g/kg), vinclozolin (Ronilan 2 g,kg) o iprodione (Rovral 2 g/kg). En cul-
tivos en proceso de desarrollo puede controla¡se la enl'ermedad mediante apli-
cac iones per iód icas de mancozeb (Di thane M-45,3 g/ l ) ,  captan (2 g/ l ) ,
clorotálonil (2.5 ml/l), vinclozolin (l 3/l), o iprodione (l g/t), con goras de
tamaño muy fino y cubriendo toda la p)anta.
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SCLERoTINIA

Esporádicamente se presenta en algunas crucí1eras, pudiendo a)canzar impor-
tancia económica en repollo. En la Sabana de Bogotá, se han observado culti-
vos de repollo con una incidencia de I7o y en casos aislados en más de 107o.

Síntomas

En las hojas extemas de la cabeza de repollo, aparece una pudrición de color
café claro, cubierta por un micelio blanco y estructuras negras de diferentes
formas y tamaño, conocidos como los esclerocios del hongo, Cuando el ataque
es temprano, se produce marchitamiento y muerte de la planta; si es tardío, el
daño se reduce a unas pccas hojas afectando la calidad del producto a cosechar.

Agente causal

Es el hongo.lc/ero tinia sclerotiorun En el campo sobrevive co¡no par¿ísilo de
más de 300 especies de plantas cultivadas y malezas; en el suelo persiste en
forma de esclerocios con viabilidad superior a los 10 años(41).

Control

Se basa en la rotación de cultivos, drenaje del lote para evitar exceso de hume-
dad, regulación del riego, recolección y destrucción de residuos de cosecha.
En las épocas lluviosas aplicar vinclozolin (Ronilan I g/l), iprodione (Rovral
de I,5-2 g/l) y benomil (Beniate 0.5 g/l) cada l2 a l5 días, Sobre la resistencia
de los materiales comerciales de repollo, repollitas de brucelas, colitlor y bró-
coli a S. sclerotioram no se dispone de información.

RHIzoCTONIASIS

Es la enfermedad más común y limitante en semilleros, debido a pudrición dd
fa semilla y dumping off en pre y pos emergencia de las plántu]as.

Síntomas

Las plántulas presentan una conslricción o estrangulümiento en la base del
hipocótilo, debilitamiento y se vuelcan al final. En el suelo adylcente a las
plántulas enfermas pueden fbrmarse estructuras lllanlentosas de color gris cla-
ro, correspondientes al micelio del hongo.

En cultivos establecidos, sólo ocasionalmente se encuenÍan cabezas de repo-
llo con una pudrición acuosa de color café oscuro a negro con abundante micelio
del hongo entre las hojas. La pudrición se inicia en la base de las hojas externas
de la cabeza del repollo provocando su desprendimiento del tallo(24, 42).
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Agente causal

Es el hongo Ririzoclonia solani Kuhn, un habit¡nte del suelo que puede vivir
como parásito de malezas o como saprófito facultativo. Cuando las condi-
ciones ambientales son adversas l su crecimiento fbrma estructuras de ¡esis-
tencia llamadas esclerocios con potencial de vida superior a los l0 años.

Control

El suelo utilizado para semille¡os se debe desinltctar con a)guno de estos quí-
micos: Metilditiocarbamato de sodio (Vapam), metilisol iaci¡nato + 1,3 diclo-
ropropano 1,2 dicloropropeno (DiLrapex), dimetiltetrah idro I, 3, 5, 2H, tiacina
2 trona (Basamid), formol comercial del 40c/c. También puede tratarse con
vapor o con agua caliente en áreas pequeñas, ap)icar riego controlado. Cuando
aparezca Ia al'ección puede emplcarse capl n o beno¡nrl en aspersión o en es-
polYoreo.

PUDRIcIÓN BACTERIAL

Ocasionalmente la pudrición bacterial del repollo es de alguna inrportancia
económica en cultivos localizados en zonas de clinta fiío moderado ( l6 s¡ados
éentígrados), pero no en clima liío (14 grados centígrados).

Sínlomas

Las plantas son atacadas en los dil 'erentes est¿ldos de crecimienfo o desanollo
y se reconocen por una clorosis de las hojas en lbrma de V., necroslmiento de
nervaduras y por la lbrmación de u¡r anillo negro en e1 tallo. Curndo la clorosis
de la hoja es total, se presenta defbliación de lü pl rla.

Agente causal

Es la bacteria Xanthomonas camltestris cuya sobrevivencia es posible en se-
milla o en mafezas de la familia de las crucílcrus como Cct¡rsellu bur,sapasto-
ris(27). La diseminación tiene lugar por el sa)pique del agua lluvia, transporte
a través del viento o de insectos, herramient s contaminadas y corrientes de
agua.

Control

Utilizar semilla certificada. Los semilleros se deben hacer en suelos no conta-
minados por la bacteria y rotar los cultivos por un año para reducir la inciden-
cia de la enfermedad(27). Las aplicaciones de fungicidas cúpricos retardan el
desar¡ollo de la enfe¡medad en cultivos en desarrollo.
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ENFERMEDADES IMPORTANTES
DE OTRAS ESPECIES HORTÍCOLAS

TIzÓN TARDio DEL APIo

Es la enfermedad más límitante en las áreas de producción de apio, pudiendo
ocasionar pérdidas en producción superiores a 509a en ausencia de prácticas
de control.

Síntomas

La enfermedad afecta las estructuras foliares de la planta, ocasionando lesio-
nes de diferentes tamaños, de formas redondas y de colo¡ café oscuro en bordes
definidos. En el centro de las lesiones se localizan nunrerosos puntos negros
que corresponden a los picnidios del hongo. Cuando el ataque es severo, se
presenta una quemazón total o parcial de la planta.

En peciolos, las lesiones son elongadas, ligera¡nente hundidas, de color
café claro. Por fusión de múltiples lesiones, el peciolo llega I secarse tomando
un color gris oscuro debido a la cantidad de picnidios que se lbrnln(41).

Agente causal

Es el hongo Septoria apii Briosi y Cav, el cual es un prtógeno de Ia semilla
con capacidad de sobrevivir en residuos de cosecha. El hongo es más agresivo
en épocas de lluvias y bajas temperaturas(25).

Control'

Con carácter preventivo es necesl¡io hace¡ rotación de cullivos y construir
drenaje en el lote; tratar las semillas con thiran (Arassn), benomil (Benlate) o
captan (Orthocide). En cultivos en desarrollo, el'eclurr aspersiones de manco-
zeb (Dithane M-45 g/l) en rolüción con Clorotalonil (Bravo 500 3 ml/l) y de
tritenil hidróxido de estaño (Duter 25clo I g/l), dan un buen control de la ent'er-
medad.

TIZÓN DE LA ZANAHoRIA

Es una enfermedad con amplia distribución geográfica y alta incidencia en esta
especie hortícola, particularmente en zonas húmedas.

Síntomas

Por el borde de la hoja aparecen marrchas irregu)ares de color oscuro. El tejido
afectado y seco es de color negro debido a la tb¡mación de numerosas l'ructi-
ficaciones del hongo sobre las lesiones, En el pecio)o, las manchas son elon-
gadas y oscuras. Cuando el ataque es severo, se presenta un secamiento total
o parcial de las hojas, las cuales quedan colgando de la planta ( 10, 24 38).
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Agenle causal

Un hongo identificado comoAl¡er,¡uria duuti. Este hongo puede diseminarse
con la semilla o sobrevivir en residuos de cosecha. sirviendo como luente de
inóculo para los próximos cultivos (37,38¡.

Control

La incorporac ión de res iduos de cosccht  a nt i is  dc l0cnrdeprofLrndidad(38) ,
la rotación de cultivos y drenajes del lole, contribu_ycn a redr¡cir l¡ intensidad
del ataque de la enl'ermedad. El lratanriento de la scntillr cot) Captan (Ortho-
c ide) ,  v inc lozol in  (RoniJan)  o iprodione (  Rovra l )  ayLrd ln a d isn inu i r  la  tuente
primaria de inóculo. En el cultivo, aplicxcjoncs de mancozeb (Dithane M-45),
tril 'enil hid¡óxido de est¡ño (DLrtcr) o dc clorotalolil (Bravo 500) controlar, Ja
enfe¡medad. Cuando la enternred.ld cs dc carácter epidérnico, ap]icaciones de
Iprodione detienen el xlilque 124,40,'1)).

MILDEO vEl-I,osos DE l,A AcELcA

En los cultivos de acelga se encLrentra con alguna lrecuencia csla enl'ermedad
sin ser limitante en su producción.

Sínfomas

Las hojirs at'ectadas se reconocel por la perdida del color verde, generalflrente a
pafir de la base de la misma, pudiendo exteDderse a tda la límina lbliar, la cual
se torna de un color amarillo claro af'ectando calidad y rendimiento del cultivo.

Cuando el ataque ocurre en lus hojls jóvenes, éstas quedan pequeñas y
presentan un enrollamiento a lo largo de la nervadura principal y la p¡oducción
es nula. El envés de las hojas es total o parcialmente cubierto de un color gris
que corresponde a las estructuras del hongo.

Agenle causal

Peronospora schaclr/il Fuck. El hongo sobrevive en los residuos de cosecha o
en el suelo fbrmando estructuras dc resistencia llamadas oosporls (41).

Conlrol

La rotación de cultivos, Ja regullción de distancias de siembra, de riego y las
aplicaciones de maconzeb (Dithane M-45), clororalonil (Bravo 500) y de tri-
fenil hidróxido de estaño (Duter) conlrolrn la enl'ermedad.

RoYA DE LA ACELGA

Es l-recuente en cultivos de acelga de la Saban¡ de Bogotá, tlect¿rndo más la
calidad que el rendimiento.
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Síntomas

En hojas y peciolos se forman pequeños puntos rodeados por un halo cloróüco,
los cuales al aumentar de tamaño forman pústulas, con ruptura de la epidermis
de la hoja, permitiendo Ia liberación de un polvillo rojizo constituido por las
numerosas uredosporas del hongo; éstas son diseminadas dentro del cultivo
por las conientes de aíre. Cuando las pústulas son numerosas y se unen, pue-
den provocar un secamiento total o parcial de la hoja (41).

Agente causal

Uromyces betae (pers) Lev. Es un parásito obligado y en ausencia de su hos-
pedero, las teliosporas, que son estructuras reproductivas y de resislencia, per-
manecen en los residuos de cosecha o en el suelo hasta el próximo cultivo.

Conlrol

La cosecha oponuna de las hojas permite mantener bajos niveles de la enfe¡-
medad en el cultivo,

Si el ataque es temprano, aplicaciones de mancozeb (Dithane M-45) redu-
cen la seve¡idad de la enfermedad; también puede usarse el bitertanol (Bay-
cor). Es necesario regular el riego y aplicar la fertilización requerida por el lote.
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